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			Prólogo

			Desde los albores de la civilización, la figura de la bruja ha encarnado múltiples significados, oscilando entre el temor y la fascinación. En las sombras del mito, la bruja aparece como la guardiana de secretos ancestrales, la encarnación de fuerzas incomprensibles y, con frecuencia, el chivo expiatorio de las sociedades que intentaban explicar lo inexplicable. Sin embargo, detrás de esta imagen distorsionada, también encontramos a la mujer sabia, aquella que dominaba las artes curativas, la astronomía, la botánica y la alquimia, siendo muchas veces condenada por su conocimiento.

			A través de la historia, las brujas han sido protagonistas involuntarias de una narrativa que combina religión, ciencia, política y género. En la Edad Media, el cristianismo las demonizó como aliadas del mal, mientras que en el Renacimiento y la Ilustración, las primeras científicas y curanderas fueron tildadas de brujas por desafiar las normas establecidas. Este libro propone un viaje que trasciende el estereotipo, revelando cómo la figura de la bruja, lejos de ser un simple mito, refleja las tensiones culturales y sociales de su tiempo.

			La historia de las brujas es, en muchos sentidos, la historia de las mujeres que se atrevieron a cuestionar su lugar en el mundo. Aquellas que dominaron conocimientos considerados inapropiados para su género, ya fuera la medicina, la química o los misterios de la naturaleza, se enfrentaron a un sistema que veía su saber como una amenaza. En un contexto de misoginia estructural, la bruja representaba todo aquello que el patriarcado deseaba controlar: el conocimiento, la independencia y, en muchos casos, la capacidad de inspirar miedo o respeto.

			En la caza de brujas, no solo se perseguían prácticas esotéricas, sino también mujeres que se apartaban de las normas sociales. Viudas, solteras, pobres o simplemente demasiado sabias, estas mujeres con poder y misterio fueron difícilmente toleradas. Este libro examina cómo la misoginia histórica ha moldeado la percepción de las brujas y cómo, paradójicamente, estas figuras se han convertido en símbolos de empoderamiento femenino en la actualidad.

			Nuestro propósito principal es desmitificar y profundizar en la historia de las brujas, desde las sacerdotisas de la antigüedad hasta las hechiceras de la era moderna. A través de un análisis académico que combina historia, antropología y literatura, exploramos sus historias, los contextos sociales que las condenaron y las razones detrás de su eterna fascinación. Además de exponer casos documentados y explorar la mitología que las rodea, este libro busca ser un puente entre el rigor académico y un tono accesible y ameno para los lectores. Cada capítulo incluye citas de fuentes históricas, relatos fascinantes y curiosidades que iluminan el legado de estas mujeres que, a lo largo de los siglos, han desafiado el orden establecido, dejando una huella imborrable en la historia de la humanidad. Este es un homenaje a las brujas ya todas las mujeres que, enfrentándose a la persecución y al estigma, han dejado su marca en el tejido de nuestra historia.

		


		
			

		


		
			1. Las sacerdotisas y su conocimiento prohibido: ¿mujeres sabias o primeras brujas?

			En Sumeria, una de las primeras grandes civilizaciones de la humanidad, las sacerdotisas desempeñaron un papel crucial en el ámbito religioso y político. Las entu, sacerdotisas principales de los templos dedicados a diosas como Inanna, no solo lideraban ceremonias, sino que también administraban bienes y actuaban como mediadoras en conflictos. Unas tablillas de arcilla encontradas en Uruk relatan cómo estas mujeres supervisaban la redistribución de recursos agrícolas, mostrando una clara conexión entre lo sagrado y lo práctico.

			En Egipto, las hem-netjer o “esposas de dios”, eran figuras de gran influencia en los templos de Isis, Hathor y Bastet. Estas mujeres no solo participaban en rituales religiosos, sino que también poseían conocimientos avanzados sobre astronomía, medicina y botánica. Según un papiro hallado en Tebas, las sacerdotisas realizaban procedimientos curativos que combinaban hierbas medicinales con cánticos rituales, una práctica que más tarde sería estigmatizada como magia o hechicería.

			La historiadora Margaret Murray afirma que “las sacerdotisas de las antiguas civilizaciones poseían un saber que no solo las elevaba en su comunidad, sino que también sembraba el germen del miedo en aquellos que veían en su conocimiento un desafío al orden patriarcal establecido”. Estas mujeres, a pesar de su influencia, comenzaban a ser percibidas como una amenaza para los sistemas de poder dominados por hombres.

			El saber de las sacerdotisas no se limitaba al ámbito espiritual. Muchas de ellas eran expertas en ciencias naturales, utilizando su conocimiento para curar enfermedades, predecir eventos astronómicos y garantizar la fertilidad de los campos. Sin embargo, a medida que este conocimiento se vinculaba cada vez más con lo femenino, también comenzó a ser asociado con lo irracional y lo peligroso.

			En la mitología griega, encontramos ejemplos reveladores de esta transición. Circe, una figura destacada en La Odisea de Homero, se describe como una mujer que domina las artes de la metamorfosis y la alquimia, transformando a los hombres en animales. Aunque en los textos originales su sabiduría era respetada, con el tiempo su imagen se degradó, convirtiéndose en un símbolo de la hechicería maligna. La historiadora Helen Morales señala que “en Circe se concentra el miedo al saber femenino que no responde al control masculino. Su conocimiento, que en otras circunstancias sería venerado, se convierte aquí en causa de sospecha y condena”.

			Otro ejemplo lo encontramos en la figura de Hécate, originalmente una diosa asociada con la fertilidad y los cruces de caminos en la antigua Grecia. Durante el periodo helenístico, su imagen fue reinterpretada como la “reina de las brujas”, vinculada a la magia negra y los rituales nocturnos. Este cambio refleja un patrón común en muchas culturas: el conocimiento femenino, especialmente cuando no se ajusta a las normas sociales, se convierte en objeto de miedo y rechazo.

			En las sociedades célticas y germánicas, las völvas y seidkonas eran mujeres que combinaban habilidades curativas con la capacidad de prever el futuro. Estas figuras, respetadas en sus comunidades, desempeñaban un papel similar al de las sacerdotisas de otras culturas. Sin embargo, con la llegada del cristianismo, sus prácticas fueron consideradas paganas y, eventualmente, heréticas.

			Un ejemplo de esta transición se encuentra en los escritos del obispo germánico Agobardo de Lyon, quien en el siglo IX denunció a las mujeres que practicaban el seiðr (una forma de magia nórdica) como servidoras de fuerzas demoníacas. Esta demonización de las prácticas tradicionales no solo eliminó su legitimidad, sino que también creó un vínculo directo entre el conocimiento femenino y el peligro.

			Como escribió el poeta romano Ovidio: “Hécate, la de los tres rostros, la que conoce todos los caminos y todos los misterios, se ha vuelto una sombra de lo que fue: ahora, los hombres la temen y la culpan de sus desgracias.” 

			El surgimiento de las sociedades patriarcales trajo consigo una sistemática marginación del conocimiento femenino. Las mujeres que seguían practicando la medicina natural o los rituales espirituales fueron rápidamente relegadas al ámbito privado, mientras que el saber científico y religioso se consolidaba en manos masculinas. Esta exclusión no fue accidental, sino una estrategia deliberada para monopolizar el poder. La antropóloga Silvia Federici sostiene que “la caza de brujas fue, entre otras cosas, un ataque directo a la autonomía de las mujeres ya su capacidad de controlar sus cuerpos y su entorno. Al criminalizar el saber femenino, las sociedades patriarcales no solo aseguraron su dominio, sino que también sembraron las semillas del miedo hacia cualquier mujer que se atreviera a desafiar el status quo.”

			El legado de las sacerdotisas no puede entenderse únicamente como una historia de persecución. Estas mujeres fueron pioneras en muchos campos del conocimiento humano, desde la medicina hasta la astronomía, y su impacto perdura en la cultura y la ciencia modernas. Sin embargo, la narrativa que las transformó en “brujas” también es una lección sobre cómo el poder puede ser usado para reprimir el saber y la autonomía.

			1.2. Las brujas en la mitología griega: Circe, Medea y Hécate

			La mitología griega está poblada de figuras femeninas que encarnan tanto el poder como el temor que las sociedades antiguas atribuían a las mujeres sabias. Entre ellas, Circe, Medea y Hécate destacan no solo como personajes legendarios, sino como arquetipos que han moldeado la imagen de la bruja en la historia y la cultura. Estas figuras, dotadas de un conocimiento extraordinario sobre la naturaleza, la magia y los secretos divinos, fueron interpretadas como símbolos de lo desconocido, pero también como amenazas al orden masculino.

			Circe, hija del dios Helios, es una de las hechiceras más emblemáticas de la mitología griega. En La Odisea de Homero, Circe es como una presentación poderosa maga que habita en la isla de Eea, donde utiliza su conocimiento en pociones y encantamientos para transformar a los hombres en animales. Este acto, aunque temido, revela su dominio sobre la metamorfosis y su conexión con la naturaleza.

			La figura de Circe no solo simboliza el poder femenino, sino también la ambigüedad moral. Aunque al principio parece una amenaza para los compañeros de Odiseo, su relación con el héroe muestra un lado más humano. Homero escribe: “Ella les dio a beber un brebaje encantado, mezclado con miel y vino, pero les había añadido un poderoso veneno que les robó la memoria y les hizo olvidar su hogar. Luego, tocándolos con su varita, los convirtieron en cerdos, encerrándolos en corrales con el resto de sus animales encantados.”

			

			Circe representa el miedo masculino a perder el control frente a una mujer que posee el conocimiento para subvertir las normas. Sin embargo, su relación posterior con Odiseo, marcada por el respeto mutuo, revela que su poder puede ser entendido como una herramienta de transformación, más que de destrucción.

			Medea, nieta del dios Helios y sacerdotisa de Hécate, es un ejemplo paradigmático de cómo el poder femenino puede ser temido y demonizado. En el mito de los argonautas, Medea utiliza su magia para ayudar a Jasón a obtener el vellocino de oro, pero su historia toma un giro trágico cuando su esposo la traiciona y se casa con otra mujer. Eurípides, en su obra Medea, inmortaliza a esta figura como una mujer compleja, capaz de actos de amor y venganza extremos. Su asesinato de los hijos que tuvo con Jasón, acto que simboliza su rechazo a la maternidad como imposición social, la convierte en un arquetipo de la mujer que desafía los roles tradicionales. Eurípides la describe así: “Yo no busco la aprobación de los hombres, sino que hago lo que debo. Mi conocimiento y mi linaje son mi fuerza, y si con ellos él de ser odiada, lo aceptaré, porque la verdad no necesita disculpa.”

			

			La figura de Medea se interpreta a menudo como la personificación de las contradicciones de la magia: es una fuente de poder y libertad, pero también de peligro y descontrol. En muchas tradiciones posteriores, su imagen fue utilizada para justificar el temor hacia las mujeres sabias o independientes.

			Hécate, una de las deidades más antiguas de la mitología griega, es un símbolo de la conexión entre lo humano y lo divino. Aunque originalmente asociado con la fertilidad y la protección, su papel evolucionó hasta convertirla en la “reina de las brujas” y en patrona de la magia, especialmente de la magia nocturna y los hechizos relacionados con la luna. Hesíodo la menciona en su Teogonía , destacando su influencia sobre la tierra, el cielo y el mar: “Hécate, a quien Zeus otorgó honores sobre todas las cosas, tiene poder sobre los caminos, las puertas y las cruces. A ella recurren los hombres en busca de guía, pues su sabiduría es vasta y sus dones, incontables.”

			Con el tiempo, Hécate fue representada como una figura de triple aspecto, simbolizando el pasado, el presente y el futuro. Esta triple imagen reforzó su conexión con los ciclos de la vida y la muerte, así como su papel como guía en los cruces metafóricos y literales. En los relatos posteriores, especialmente durante el período helenístico, Hécate adquirió una connotación más oscura, asociándose con los espíritus, los aquelarres y las prácticas de magia negra.

			La mitología griega ofrece una visión ambivalente de estas figuras femeninas: son al mismo tiempo respetadas por su conocimiento y temidas por su capacidad de subvertir las normas establecidas. En Circe, Medea y Hécate se concentran las tensiones culturales entre el poder femenino y el orden patriarcal. Estas mujeres encarnan tanto la autonomía como el rechazo a los límites impuestos, lo que las convierte en precursoras de la imagen de la bruja en la historia occidental.

			Como señala la historiadora Helen Morales: “Las figuras femeninas de la mitología griega reflejan no solo las aspiraciones de las mujeres, sino también los temores de los hombres ante su conocimiento y su poder. Son arquetipos de resistencia frente a un sistema que busca controlarlas”.

			Circe, Medea y Hécate trascendieron la mitología para convertirse en símbolos de la magia y la sabiduría femenina. En la literatura renacentista, estas figuras fueron reinterpretadas como brujas, reforzando la idea de que el conocimiento femenino era inherentemente peligroso. Sin embargo, en la actualidad, su legado se reivindica como una muestra de la resistencia y la complejidad del poder femenino en la historia.

			Al comprender su papel en la mitología, también entendemos cómo las narrativas culturales han moldeado la percepción de las mujeres a lo largo del tiempo, consolidando estereotipos que todavía perduran. Estas figuras son, en última instancia, recordatorios de que el conocimiento y la autonomía femenina han sido históricamente tanto una fuente de fascinación como de opresión.

			1.3. Egipto y Mesopotamia: las guardianas del conocimiento mágico y científico

			En las antiguas civilizaciones de Egipto y Mesopotamia, las mujeres desempeñaron roles fundamentales en la preservación y transmisión del conocimiento mágico y científico. Estas culturas, profundamente influenciadas por religiones politeístas y sistemas sociales jerarquizados, reconocían el poder espiritual y práctico de las mujeres que dominaban las artes curativas, la astronomía, la escritura y la magia ritual. Aunque en sus épocas fueron respetadas y veneradas, con el tiempo muchas de estas prácticas se asociaron con lo oculto y lo subversivo, sentando las bases para la imagen de la bruja en la historia posterior. Egipto, conocido por su avanzada cultura científica y espiritual, demostró que la magia ( heka ) era una fuerza esencial en el funcionamiento del cosmos. Esta no era vista como algo contrario a la religión o la ciencia, sino como una herramienta legítima para interactuar con las fuerzas divinas y naturales. En este contexto, las mujeres jugaron un papel crucial como guardianas del conocimiento mágico y médico.

			Las sacerdotisas de los templos dedicados a diosas como Isis y Hathor no solo realizaban rituales sagrados, sino que también dominaban el uso de hierbas, remedios y encantamientos curativos. Un papiro médico del siglo XVI a.C., conocido como el Papiro de Ebers, documenta recetas detalladas para tratar enfermedades, muchas de las cuales fueron recopiladas y practicadas por mujeres. Este texto incluye instrucciones para aliviar los dolores de parto, tratar infecciones y sanar heridas mediante una combinación de conocimientos botánicos y fórmulas mágicas. 

			Una de las figuras más destacadas en este ámbito fue Merit Ptah, una médica egipcia mencionada en inscripciones como “la jefa de los médicos”. Aunque no se la relaciona directamente con prácticas mágicas, su existencia demuestra que las mujeres pudieron alcanzar un alto nivel de prestigio en áreas consideradas científicas. Este reconocimiento contrasta con la posterior demonización de las mujeres que ejercían funciones similares en otras culturas.

			La egiptóloga Geraldine Pinch señala que: “En el antiguo Egipto, la magia y la medicina no estaban separadas. Las sacerdotisas, como guardianas de estos conocimientos, eran percibidas como intermediarias entre los dioses y los hombres, un papel que las protegía y las exponían al mismo tiempo.” Isis, la diosa madre, se convirtió en el arquetipo de la mujer sabia y poderosa. Los mitos la describen como una experta en magia capaz de devolver la vida, curar enfermedades y proteger a los vulnerables. Sin embargo, su imagen también se convirtió en un referente para asociar a las mujeres sabias con lo sobrenatural, un vínculo que perduraría durante siglos.

			En Mesopotamia, la relación entre magia, ciencia y religión era igualmente estrecha. Las mujeres desempeñaban un rol destacado como adivinas, curanderas y guardianas de conocimientos relacionados con los ciclos naturales y las estrellas. Las asipus (hechiceras) y baru (adivinas) eran figuras reconocidas en las comunidades, y su conocimiento abarcaba desde la interpretación de sueños hasta la elaboración de amuletos protectores. El Enûma Anu Enlil, una colección de textos sumerios y babilonios sobre astronomía y adivinación, incluye referencias a mujeres que interpretaban los movimientos de los astros para predecir eventos naturales y políticos. Este conocimiento no era meramente simbólico: Estaba basada sobre una observación sistemática del cielo, que combinaba elementos científicos y místicos.

			Una figura icónica de la cultura mesopotámica es la sacerdotisa Enheduanna, hija del rey Sargón de Acad. Enheduanna no solo fue una poeta y escritora destacada, sino también una figura espiritual que combinaba rituales mágicos con la adoración de la diosa lunar Inanna. Sus himnos incluyen referencias al poder femenino y la capacidad de las mujeres para actuar como intermediarias entre los dioses y los hombres. El historiador Samuel Noah Kramer escribe: “Enheduanna encarna la intersección entre lo sagrado y lo intelectual en Mesopotamia. Como sacerdotisa y poeta, utilizó su posición para preservar tradiciones que combinaban la magia con la ciencia, creando un modelo de liderazgo femenino único en la historia antigua.”

			Aunque estas mujeres fueron respetadas en sus contextos originales, las transformaciones sociales y políticas posteriores condujeron a una reinterpretación negativa de sus roles. Con la expansión de las religiones patriarcales y la centralización del poder en manos masculinas, el conocimiento femenino comenzó a ser visto con sospecha. Las curanderas y adivinas, que antes eran indispensables para la comunidad, pasaron a ser estigmatizadas como practicantes de magia oscura. Este cambio se observa en textos legales como el Código de Hammurabi, que incluye referencias a las prácticas mágicas y establece castigos para aquellas (incluidas mujeres) que fueron consideradas culpables de maleficios. Este marco legal refleja cómo la magia, antes integrada en la vida cotidiana, comenzó a ser controlada y, en muchos casos, criminalizada.

			Las mujeres de Egipto y Mesopotamia no solo preservaron un vasto conocimiento mágico
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